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Las circunstancias p1uticulares que acompafia.ron 
á la. conversión de Kidd á la pirateria atrajeron la 
atención, au la más remota, no obstante ser sus ha• 
zafias mucho menos notables realmente que las de 
otros filibusteros. Kidd se convirtió en el asunto pre­
ferido de las leyendas, y acabó por aparecer á loa 
ojos del pueblo como el arquetipo de su especie; la 
busca de sus tesoros enterrados, que dió feliz resulta, 
do una ó dos veces, creó casi una profesión regular en 
loe habitantes de la coeta'de imaginación algo fantál• 

tlca, 
Bellomont reconoció claramente la influencia deeaa• 

troea que producia el sistema de las inmensas propie­
dades agricolas, y, en interés de loe pequefioe propie• 
tarioe independientes, confiscó todas las concesiones 
de loe grandes que tenia derecho á considerar como 
obtenidas ilegalmente; su número era bastante gran• 
de si ae afiadia á las tierras fraudulentamente arreba· 
ta.das á los indios, las que hablan sido adquiridas gra• 
cias á loe pres~ntee hechos á los funcionarios de la co• 
rona. Como regla definitiva, eetablecia que ningtm do­
minio podia tener una extensión superior á mil área&, 

Y no sólo ata.có á loe laicos, sino á. la Iglesia, po­
niendo óbice á. las excesivas concesiones rentistiCII 
hechas al clero reformado holandés como á las corpo· 

raciones anglicanas. 
Bellomont ocupó su puesto poco tiempo para poner 

en ejecución planes amplios; sin embargo, consiguió 
en gran parte el fin que se propuso. 

Naturalmente, Bellomont se atrajo la enemistad ar­
diente de todas las clases poderosas Y privilegiada& 
que babia atacado, Casi todos los grandes propietarioa, 
los negociantes rudos, los funcionarios corrompidos de 
la. corona, en suma, cuantos debian su prosperida.d al 
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contrabando ó á la conLi vencía con los p· t h. . ira as, 1cie-

ron caer sobre él la baba de su cólera con verdadero 
canibalismo, Pero su reputación era ta lt . n a a, que es-
tos ataques no pudieron destruir la estimación que por 
él sentia el gobierno inglés y el pueblo bajo lo adora• 
ba, y en medio del duelo de esta chusma y am te , arga.• 
men llo~ado por ella, murió en 1701, después de un 
corto gobierno de tres aflos. 

Entonces comenzó un periodo . de confusión ex­
trema. 

La facción de Leisler i,_la de la aristocracia se vie• 
ron casi conducidas á la guerra civil, porque la pri­
mera babia sido elevada al poder por Bellomont, 
pero no_ estaba él alli para moderarla, y ella temía 
pr~enc1ar la restauración triunfal de la oligarquía 
baJo un nuevo gobernador. 

El momento culminante llegó, con motivo 6 pretexto 
de la acusación de traidores á. dos cabecillas de la. f 
ción . t J.t• rac-ans ocra. ica, lo que trajo una elección tumultuo-
sa de a~de,-men para New-York. Los dos partidos se 
encolerizaron con esta elección; las votaciones frau­
dulentas dieron motivo para ocupar sus plazas A todos 
los al~ermen, cuyos poderes veíanse de aquel modo 
discutidos, resultando una mezcolanza que terminó 
por un arreglo. 

En 1702, llegó como gobernador, desde el adveni­
miento de la reina Ana, su sobrino lord Cornbury, No 
tardó en restablecer el orden imponiéndose á los leis• 
:anos, y por su influencia, la aristocracia se apode• 

de nuevo del poder. A decir verdad, el partido po• 
pular, por su violencia, por la corrupción de algunos 
de sus jefes, babia hecho mucho para desviar de él la 
be:~volencia de las clases medias respetables. 

m embargo, Cornbury prestó servicio á la de~o-
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era.cía desvaneciendo el recuerd<t de las debilidades 
de aquel partido y del torrente de locuras y atrocida• 
des que cometió. Por lo demás, era el tipo ideal del 
idiota y del malvado. A la malignidad unia la nece• 
dad. Odiaba al partido popular, é hizo todo cuan­
to le fué posible para restringir los derechos politicos 
del pueblo. Favoreció á los grandes sefiores Y á los 
ricos propietarios contra la comunidad, pero hirió á 
los mismos que le favorecian. 

Siempre se le veta enredado y enfangado en licen• 
ciosidades estupendas.Una de sus diversiones consistía 
en vestirse de mujer y mostrarse orgulloso de pare• 
cerse á la reina Ana. 

A todos estos defectos afiadia el fanatismo; perBi• 
guió á los presbiterianos que, á la sazón, se esforza• 
ban en poner el pie en la colonia. Metió en la cárcel 
á sus ministros y confiscó las mansiones en que re­
sidian. Sin embargo, justo es confesar que desde este 
punto de vista no le iban en zaga sus gobernados, 
pues la asamblea. había votado una ley condenando á 
muerte á todo sacerdote católico hallado en la provin• 
cia, ley cuya maldad no estaba disminuida ni excusa• 
da por el hecho de que una medida tan inicua se apli· 
case á los protestantes en· los paises en que los católi• 

cos eran los dueilos. 
Empleó en usos ilegitimos los fondos recaudados 

por·la asamblea para poner al puerto de New-York 
en esta.do de defensa. El resultado fué que un dia un 
barco entró en la babia inferior, esparciendo el espan· 
to por toda la ciudad. 

Al fin, los ciudadanos llegaron á un estado tal de 
exasperación contra él, que pidieron á voz en grito Bll 

deposición, y la. obtuvieron en 1708; pero antes de 
abandonar la colonia estuvo preso por deudas. 
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En sus relaciones con él, la asamblea le obligó á. 
reclamar para. la- colonia el derecho de manejar ella 
misma sus asuntos. Insistió también sobre el derecho 
de la parte popular del gobierno á fijar los impuestos, 
nombrar,la mayoría de los funcionarios y determinar 
su sueldo. 

Estas y otras resoluciones delmismo género demues­
tran que durante los veinte ailos que transcurrieron 
desde la ca.ida de los Stuardos, la colonia había pro• 
gresado á pasos de gigante en la conciencia de sus de­
rechos y de sus facultades. Con todos sus defectos, los 
leislerianos habían prestado un graR servicio desper­
tando el deseo de libertad y ensenando á los hombres 
-aun á costa de ejemplos y de pruebas dolorosas-á 
practicar el imperio de si mismos, cualidad tan nece• 
Baria como la confianza en si, para toda sociedad que 
quiere emprender la tarea de gobernarse á si misma. 

Cerca de dos afios después del interregno real, N ew­
York vió llegará un nuevo gobernador, un tal Rober­
to Hunter, que estuvo en el poder hasta 1720. 

Era un hombre recto y probo, que hacia todos se 
mostró justo, y que, de tener alguna preferencia la 
hubiese hecho recaer en el partido popular. ' 

Pero la personalidad del gobernador perdía rápida­
mente su importancia para New-York á medida que 
la ciudad y la provincia se agrandaban. La situación 
de la colonia y la politica del rey y del Parlamento 
británico eran los factores realmente importantes del 
problema. 

Hacia esta época hubo una gran emigración de ale­
manes de las provincias del Rhin. Eran pobres cam­
pesinos que habían huido ante las armas francesas, 

La mayor parte iban á establecerse en los campos; 
pero muchos de ellos quedaban en New-York, afta• 
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diendo asi un nuevo elemento á los que en gran núme­
ro constitufan ya la población, Como eran ignorantes 
en todo, loe colonos de origen inglés, holandés y fran• 
·cés no tuvieron para ellos sino desdenes sin cuento, 

Un rasgo de los más caracterieticoe de la coloniza­
ción americana, consistió en la desconfianza y el des­
precio que tuvo cada agrupaeión emigr~nte hacia la 
agrupación nueva que llegó una genera~1ón ~áe tar• 
de, y que ordinariamente era de una nac1onahdad dis-
tinta. 

Loe presbiterianos llegados de Escocia y de Irlanda 
comenzaban A abrirse paso muy penosamente, Por fin 
se les permitió construir una iglesia y establecerse de 
un modo estable, 

Hubo por aquel entonces una insurrección de escla• 
vos negros, de la que pronto hablaré detalladamente. 

La ciudad se agrandaba lentamente. 
Loe ~ombres ingleses, holandeses y hugonotes se 

sucedian alternativamente, lo que muestra que nin• 
guna de las razas intentaba discutir á las otras su 
parte de poder politico, -

La masa del pueblo se mostraba poco satisfecha y 
murmuraba contra los impuestos. El gasto del go­
bierno local se elevaba A cerca de trescientas mil ll· 
bras, Y era cubierto por la renta anual, La asamblea 
emitia papel-moneda y votaba leyes sobre los pobre& 
y autorizaba el arresto de loe mendigos en las calles, 

CAPITULO VIII 

FIN DEL PERÍODO COLONIAL (1720 á 1764) 

Ru¡o1 caracterf1tlcoa de la poblaol6n, -El lng16s, lengua ofi­
cial, -King', CoUege. -Lfmites sociales, costumbres aoola­
lee,-8porl8 - Escudos de armas .-Fiestas holandesu . -
Eduoaclón.-Oonstltnclón de la sociedad en New-York.­
Tnbajo -Esclavitud de loa negros.-Insurrecclón de loa ne­
RfOl,-Incendfos voluntarfoe.-La Gaceta dt New-York, el 
Weckty Journal.-Llbertad de la pren1a.-Faml1Ju que to­
maron la dfrecci6n de un partido. 

En 1710, la ciudad de New-York tenía próxima­
mente 6.000 habitantes; en 1760 este número excedía 
de 12.000, y contaba 20.000 cuando estalló la revo­
lución. 

Era una ciudad algo más pequefl.a que Boston ó Fi• 
ladelfia, con una sociedad mucho menos democrática 
"I con divisiones de castas mucho más determinadas, 

Los extranjeros se quejaban entonces, como se que­
jan hoy, de lo dificil que resultaba definir á un neo­
yorklno, pues la población de New-York estaba forma­
da de razas diversas, que diferían profundamente por 
la sangre, la religión y las condiciones de existencia. 

En efecto, esta diversidad ha sido siempre el rasgo 
característico de New-York. Jamás agrupaciones de 
elementos tan diversos sufrieron tan penosa fusión. 


